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Estrategia para el fortalecimiento de la coordinación entre la CIM y la sociedad civil
 (Proyecto) 

1. Introducción
Las organizaciones de la sociedad civil (OSC) son socios estratégicos clave para la OEA y desempeñan un papel vital en el avance de las metas que adelanta la Organización en materia de fortalecimiento de la democracia, promoción de derechos humanos, seguridad multidimensional  y desarrollo integral.  

En la OEA existe una amplia trayectoria en materia de participación de las OSC en sus actividades. Esta tradición de cooperación de la OEA con las organizaciones de la sociedad civil se fundamenta en los significativos aportes que pueden efectuar a la labor de la Organización, ya que pueden aportar conocimientos e información adicionales en el proceso decisorio, plantear nuevas cuestiones e inquietudes que subsecuentemente serán abordadas por la Organización, prestar asesoramiento de expertos en áreas en las que son protagonistas y resultan fundamentales para la creación de consenso.

La Comisión Interamericana de Mujeres (CIM) ha reconocido la necesidad de proporcionar un mayor espacio a las OSC en el trabajo de la Comisión, por la importante labor que estas organizaciones desempeñan en la promoción y la defensa de los derechos de las mujeres en muchos ámbitos. El “Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género” (PIA) adoptado por la Asamblea General de la OEA en  2000, establece entre las acciones que debe desarrollar la CIM: “Desempeñar como principal foro generador de políticas hemisféricas para la promoción de los derechos humanos de la mujer y la igualdad de género, un papel fundamental en la ejecución del Programa Interamericano, y propugnar el fortalecimiento de las relaciones con otros foros internacionales y con las organizaciones de la sociedad civil”.

En la actualidad, el Registro de las OSC de la OEA cuenta con 403 organizaciones que se han incorporado al quehacer de la Organización y participan activamente en sus actividades desde diversos ámbitos y puntos de vista. Si bien esta participación ha ido incrementando desde su institucionalización, dada la creciente función de los agentes no estatales en la vida pública y su papel cada vez más importante a nivel nacional, regional e internacional, es necesario fortalecer esta participación en el trabajo de la CIM.
Esta Estrategia para el fortalecimiento de la relación entre la CIM y la sociedad civil tiene el propósito de identificar  mecanismos orientados a incrementar la participación de las OSC, en especial de organizaciones de mujeres, en las actividades de la CIM. Se busca como objetivo final ampliar y enriquecer el diálogo político sobre el pleno ejercicio de los derechos de las mujeres y la igualdad de género incorporando a estos actores clave en el proceso de identificación de experiencias, buenas prácticas, lecciones aprendidas y medidas concretas relacionadas con políticas públicas para la generación de agendas consensuadas que reflejen las demandas y los derechos de las mujeres del hemisferio. 
2. Antecedentes históricos sobre la participación de las OSC en la OEA
La Organización de los Estados Americanos (OEA) ha tenido especial interés en los aportes que puedan realizar a las actividades de sus órganos, organismos y entidades las organizaciones de la sociedad civil. Es por ello que la Carta de la OEA (1948) incorporó, como función del Consejo Permanente, la posibilidad de celebrar acuerdos o arreglos especiales “…con otros organismos americanos de reconocida autoridad internacional.” A lo largo de estos años, los diversos órganos, organismos y entidades de la Organización han creado, en el marco de sus objetivos institucionales, variadas formas de vinculación con instituciones nacionales e internacionales. La riqueza de ese proceso permitió destacar la necesidad de encauzar los aportes de esas instituciones y organizaciones elaborando las normas que se estimó que era del caso.  

A lo establecido en la Carta de la OEA, se sumaron resoluciones de la Asamblea General, que en 1971 ya había adoptado normas sobre las relaciones de cooperación entre la OEA y “organismos nacionales e internacionales”. El tema recibió un impulso definitivo cuando la Primera Cumbre de las Américas de 1994, en su declaración, subraya la importancia de las organizaciones de la sociedad civil en lo relativo a la profundización y permanencia de las instituciones democráticas. 

A partir de 1994, se inicia una etapa que busca facilitar la participación de las organizaciones de la sociedad civil en las actividades generales de la Organización. La Cumbre sobre Desarrollo Sostenible, realizada en Bolivia en diciembre de 1996, contó con los aportes de diversas instituciones de la sociedad civil que enriquecieron con su experiencia el Plan de Acción de Santa Cruz de la Sierra.  La segunda Cumbre de las Américas, celebrada en 1998 en Chile, indica en su Plan de Acción que la OEA podría servir como foro para el intercambio de experiencias y de información sobre las organizaciones de la sociedad civil y encomendó a la OEA que promoviese programas adecuados para fomentar una mayor participación de la sociedad civil en los asuntos públicos.

De esta manera surge una segunda etapa en la elaboración de normas e identificación de mecanismos que permitan canalizar los aportes de las organizaciones de la sociedad civil, actividad que se centra en el Consejo Permanente de la OEA. La Asamblea General encomendó al Consejo Permanente en 1998 que examine las formas de incrementar el grado de participación de las organizaciones de la sociedad civil en las actividades de la OEA y las maneras de poner en práctica las disposiciones relativas a la sociedad civil encomendadas a la OEA en el Plan de Acción de Santiago. La Comisión de Asuntos Jurídicos y Políticos consideró el tema y, en 1998, elaboró un informe sobre la condición jurídica de las organizaciones no gubernamentales en la OEA. Por su parte, el Grupo Especial de Trabajo Conjunto del Consejo Permanente y del Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral sobre el Fortalecimiento y Modernización de la OEA avanzó en la elaboración de los lineamientos para la participación de la sociedad civil en las actividades de la OEA. 

En 1999, la Asamblea General decidió establecer una Comisión del Consejo Permanente sobre la Participación de la Sociedad Civil en las Actividades de la OEA que tuvo, entre sus tareas, elaborar las normas para propiciar tal participación. Esta participación se institucionaliza a partir de 1999 con la adopción de la Resolución CP/RES. 759 (1217/99): “Directrices para la Participación de las Organizaciones de la Sociedad Civil en las Actividades de la OEA”. Esta resolución establece el marco normativo de participación, los principios que la rigen, su alcance y encomienda la creación de un registro de las OSC que han sido aceptadas para participar en las actividades de la OEA con el fin de facilitar el intercambio de información, experiencias que enriquezcan el diseño de políticas gubernamentales y el diálogo entre las OSC, los gobiernos y los organismos interamericanos e internacionales. 

En 2001, los 34 Estados Miembros de la OEA reafirmaron su compromiso con la  participación ciudadana en el diseño de las políticas públicas mediante la adopción de la Carta Democrática Interamericana (CDI). La Carta reitera en su artículo 6 que “la participación de la ciudadanía en las decisiones relativas a su propio desarrollo es un derecho y una responsabilidad. Es también una condición necesaria para el pleno y efectivo ejercicio de la democracia.” 

El artículo 26 insta a la OEA a que continúe “desarrollando programas y actividades dirigidos a promover los principios y prácticas democráticas y fortalecer la cultura democrática en el Hemisferio”. Para este propósito determina que “la OEA mantendrá consultas y cooperación continua con los Estados Miembros, tomando en cuenta los aportes de organizaciones de la sociedad civil que trabajen en esos ámbitos.” 

El compromiso de los Estados Miembros de continuar fortaleciendo e implementando acciones concretas y mecanismos eficaces de participación de la sociedad civil y actores sociales en las actividades de la OEA y en el proceso de Cumbres de las Américas ha sido reiterado desde 2003 hasta la fecha en los mandatos adoptados por dichas Cumbres, así como en las subsecuentes resoluciones aprobadas por la Asamblea General de la OEA. 

Entre estas resoluciones (ver Anexo) cabe destacar las “Estrategias para Incrementar y Fortalecer la Participación de la Sociedad Civil en las Actividades de la OEA”, aprobadas por el Consejo Permanente mediante la resolución CP/RES. 840 (1361/03) y ratificadas por la Asamblea General mediante la resolución AG/RES. 1915 (XXXIII-O/03), que solicitan “a la Comisión de Gestión de Cumbres Interamericanas y Participación de la Sociedad Civil en las Actividades de la OEA (CISC) que haga seguimiento a estas estrategias, evalúe su implementación y, eventualmente, proponga modificaciones a las mismas o nuevos mecanismos que permitan aumentar y fortalecer la participación de las organizaciones de la sociedad civil en las actividades de la Organización”. 

El 4 de junio de 2012, en la segunda sesión plenaria de la Asamblea General que se llevó a cabo en Bolivia, se aprobó la Resolución AG/RES. 2736 (XLII-O/12): “Aumento y Fortalecimiento de la Participación de la Sociedad Civil y los Actores Sociales en las Actividades de la OEA y en el Proceso de Cumbres de las Américas,” en la que los Estados Miembros reafirmaron su compromiso de continuar fortaleciendo e implementando acciones concretas y mecanismos eficaces de participación de la sociedad civil y otros actores sociales en las actividades de la OEA y el Proceso de Cumbres. En este sentido se encomendó al Consejo Permanente y a la Secretaría General, en coordinación con todos los organismos y entidades de la OEA, continuar facilitando la implementación de estrategias para incrementar y fortalecer dicha participación y promover el registro y se exhortó a los Estados Miembros, Observadores Permanentes y otros donantes a contribuir al Fondo Especifico para financiar la participación de las organizaciones de la Sociedad Civil y otros actores sociales en las actividades de la OEA y el proceso de Cumbres.  

3. Objetivos de la estrategia
· Identificar e implementar mecanismos institucionales formales para lograr una mayor participación de las OSC, en particular, las organizaciones y redes de mujeres, en las actividades de la CIM, así como mecanismos para financiar esa participación, con el fin de ampliar y profundizar el debate político hemisférico sobre derechos de las mujeres e igualdad de género. 

· Fortalecer el rol de la CIM como foro hemisférico de diálogo, debate, intercambio desde un enfoque plural y participativo para la generación de consensos y de agendas para que las organizaciones de mujeres se comuniquen, interactúen y aúnen esfuerzos con miras a lograr la igualdad jurídica y el pleno ejercicio de los derechos de las mujeres. 

· Propiciar la incidencia de organizaciones de mujeres en las discusiones y debates de los Estados Miembros de la OEA facilitando su acceso a estos foros para la integración del enfoque de género y la identificación de obstáculos persistentes en el cumplimiento de los compromisos adquiridos por los Estados mediante  pactos, convenciones y leyes en materia de derechos políticos, económicos, sociales y culturales y la formulación de soluciones y estrategias que aseguren su implementación.  

· Fortalecer la capacidad de la sociedad civil para incidir en el diálogo político hemisférico en el monitoreo del ejercicio de los derechos de las mujeres y la implementación del marco jurídico existente a través de talleres de concientización, seminarios, foros, etc. 
4. Acciones recomendadas para aumentar la participación de las OSC en la CIM
a. Análisis de la participación y propuesta de mecanismo de monitoreo 

La Secretaría Ejecutiva de la CIM llevará a cabo un análisis, en coordinación con DAI, la Secretaría de Cumbres y otras áreas técnicas relevantes de la OEA, con el fin de evaluar el grado de participación de las OSC de mujeres en las actividades de la OEA en el año anterior, ya sea en las reuniones del Consejo Permanente, las reuniones ministeriales, la Asamblea General de Bolivia y la Cumbre de Cartagena. 
Con base a los resultados de esta evaluación, la Secretaría Ejecutiva de la CIM establecerá los lineamientos para la creación de un Mecanismo de Seguimiento de la Participación Equitativa de Género, que monitoree la inscripción de organizaciones de mujeres en los distintos foros, ya sea en los Diálogos de las OSC con los Estados Miembros y el Secretario General en el marco de las Asambleas Generales, en los Diálogos con las OSC en el marco de Cumbres de las Américas, en las reuniones ministeriales y en otros foros y actividades. 

b. Creación de un Grupo Consultivo de Organizaciones de Mujeres
La Secretaría Ejecutiva de la CIM, en coordinación con su Comité Directivo, formulará los lineamientos para el establecimiento y la operación de un Grupo Consultivo de Organizaciones de Mujeres.  Este grupo estará compuesto por diez organizaciones de mujeres con membresía rotativa bienal. Los miembros de este grupo formarán una red estratégica de personas calificadas con diversa experiencia y conocimiento en una o varias áreas de trabajo de la CIM. El objetivo que se busca es aumentar la interacción sistemática y el diálogo con las OSC a nivel regional y nacional y reconocerlas como actores clave en el intercambio de ideas innovadoras, recomendaciones y perspectivas diversas sobre políticas públicas.  Esta interacción apoyará el trabajo de la CIM en la creación de agendas consensuadas orientadas a alcanzar el pleno ejercicio de los derechos de las mujeres y la igualdad de género. 
La selección de los miembros del grupo se basará en un criterio de amplitud, diversidad y renovación periódica y estará a cargo del Comité Directivo de la CIM. Esta selección se hará en consulta con las redes y OSC a través de medios electrónicos con base al cumplimiento de una serie de requisitos. Se dará preferencia a las OSC que son redes, que operen en varios países, y cuya área de trabajo coincida con el programa de trabajo de la CIM, teniendo en cuenta la representación geográfica equitativa. Las OSC participarán por un período fijo, ad-honorem, con sus propios recursos financieros. 
Asimismo, se contemplará la creación de una plataforma especial para la comunicación e intercambio de información entre los miembros del grupo consultivo y la CIM. 

Las principales metas de este grupo serán i) mantener un diálogo informativo y consultivo con la CIM; ii) elaborar recomendaciones sobre los temas clave de la OEA para su circulación a las áreas técnicas de la OEA; e iii) identificar espacios de colaboración mutua. Los aportes y recomendaciones del grupo serán publicados en la Página Web de la CIM y compartidos con los Estados miembros.
Podrán participar en este Grupo Consultivo enlaces de la Comisión sobre Gestión de Cumbres Interamericanas y Participación de la Sociedad Civil en las Actividades de la OEA (CISC)
, el Departamento de Asuntos Internacionales (DAI) de la Secretaría de Relaciones Externas (SRE) de la OEA
 y la Relatora sobre los Derechos de las Mujeres de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH)
 dado que estas áreas mantienen una activa relación con organizaciones de la sociedad civil. 
c. Estrategia de comunicación e intercambio de información
Esta estrategia se basa en implementar una política de flujo de información constante con énfasis en la disponibilidad e intercambio de comunicación entre la CIM y las OSC a través del uso de tecnologías de la información y comunicación.  El suministro de información y el acceso oportuno y efectivo de las OSC son elementos fundamentales de esta estrategia. 
Para ello se deberán tomar las siguientes medidas: 

· Integrar un base de datos local y regional de OSC de mujeres en coordinación con el Departamento de Asuntos Internacionales (DIA), responsable del manejo del registro de OSC en las actividades de la OEA y la Relatoría sobre los Derechos de las Mujeres de la CIDH. Solicitar a otras áreas técnicas de la OEA que colaboran con la CIM compartir datos de organizaciones de mujeres con las que interactúan.  
· Identificar las fechas de las próximas sesiones de la CIDH y los foros de las OSC programados por el DAI para el 2013, así como otras reuniones,  en particular las reuniones ministeriales, evaluar su posible participación en estas y otras actividades de la OEA del 2013 e invitarlas a formar parte del registro. 
· Informar a las OSC de mujeres que no estén inscritas en el registro de la OEA, los procedimientos para registrarse y la normativa existente en materia de consulta para el intercambio de experiencias y mejores prácticas con los Estados Miembros y motivarlas a que formen parte del registro para poder participar en las reuniones públicas del Consejo Permanente, las reuniones ministeriales, la Asamblea General y las reuniones de los cuerpos políticos de la OEA. Distribuir a estas OSC el Manual de Participación de la Sociedad Civil en la OEA que contiene toda la información necesaria sobre los mecanismos de participación de las OSC y la forma en que se vinculan en el quehacer de la Organización.    

· Una vez creada la base de datos de OSC de mujeres, compartir esta información con DAI para que los datos de contacto de estas organizaciones sean incorporados en la base de datos de OSC de DAI y estas organizaciones reciban información de manera periódica sobre el calendario de reuniones de la OEA y toda la información que DAI envía a las OSC mediante correo electrónico. Solicitar al DAI añadir a estas las actividades y reuniones de la Organización, las que lleva a cabo la CIM. Para ello la CIM deberá mantener informado a DAI de todas sus actividades de manera que DAI pueda promover una mayor participación de las OSC en dichos eventos. 

· Publicar en la Página Web de la CIM (http://www.oas.org/cim) y la Página Web de la Sociedad Civil (http://www.oas.org/es/sre/dai/sociedad_civil/index.shtml) las actividades programadas en que las OSC de mujeres puedan participar. Colocar un enlace en la Pagina Web de la CIM a la página de la Sociedad Civil para que las OSC tengan acceso a información sobre el calendario de eventos de la OEA, anuncios de reuniones del Consejo Permanente, ministeriales, aprobaciones de resoluciones, proyectos de resolución y otros datos relevantes. Adicionalmente, mantener a DAI informado sobre las actividades de la CIM para promover la participación de las OSC registradas en dichas actividades.

· Identificar el uso de una plataforma para el intercambio de información y comunicación con el grupo consultivo.

· Elaborar material impreso y electrónico informativo sobre el trabajo de la CIM y coordinar su distribución a las OSC.

· A través del área técnica correspondiente, involucrar a los representantes de las Oficinas Nacionales de la OEA en la promoción de una mayor participación de las OSC en las actividades de la CIM y proveerles de información sobre la labor que adelanta la CIM. Este apoyo complementará los esfuerzos realizados por las Delegadas de la CIM quienes en general son las autoridades gubernamentales responsables de los temas de la mujer y género en sus países.

d. Reuniones y encuentros con la CIM
· Presentar a los nuevos Presidentes de las comisiones y grupos de trabajo del Consejo Permanente, una vez que inician su presidencia, las actividades que adelanta la CIM y estimularlos a que inviten a las organizaciones de mujeres registradas a trabajar en el área de alcance de dichas comisiones o grupos de trabajo y contribuir a las deliberaciones de los mismos. 

· Invitar, con fondos adicionales, a las OSC a un diálogo en el marco de la Asamblea de Delegadas para que las organizaciones de mujeres formulen recomendaciones y propuestas relacionadas con los avances en la implementación del Programa Interamericano para la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad y la Igualdad de Genero (PIA) en los distintos países y que esos aportes puedan ser considerados por los Estados Miembros. 

· Promover el desarrollo de consultas virtuales con las OSC de mujeres y diseñar modelos de consultas con las OSC de mujeres sobre los temas e iniciativas que adelanta la OEA utilizando el modelo de cooperación ya establecido con la comunidad virtual de la Secretaría de Cumbres http://svc.summit-americas.org/
· Invitar, con fondos adicionales, a las OSC a participar en seminarios de sensibilización en materia de igualdad de género que motiven espacios de reflexión y diálogo para promover el enfoque de igualdad de género y aumentar la concientización sobre la importancia de su aplicación en las distintas áreas de trabajo. 

� La CISC desempeña un papel clave en el proceso de Cumbres al coordinar y difundir el trabajo de la OEA sobre las Cumbres y a su vez monitorea las relaciones que se establecen entre las organizaciones de la sociedad civil y la OEA, promueve su participación y propone modificaciones o nuevos mecanismos que permitan aumentar y fortalecer dicha participación. 


� El Departamento de Asuntos Internacionales (DAI) de la Secretaría de Relaciones Externas (SRE) de la OEA es responsable de asesorar al Secretario General en los asuntos relacionados con la sociedad civil y de desarrollar y ejecutar las actividades y estrategias designadas para promover y ampliar la participación de las organizaciones de la sociedad civil (OSC) en todas las actividades vinculadas con el trabajo de la OEA.


El DAI también dirige y coordina las actividades en esta área con todas las dependencias de la Secretaría General en sus esfuerzos por atraer a la sociedad civil para que participe en las actividades de la Organización, provee servicios de Secretaría técnica a la Comisión sobre Gestión de Cumbres Interamericanas y Participación de la Sociedad Civil en las Actividades de la OEA (CISC) del Consejo Permanente en todos los asuntos relacionados con la participación de la sociedad civil y coordina el Registro de OSC en la OEA.


� La Relataría sobre los Derechos de las Mujeres está encargada de formular recomendaciones específicas que fomenten el cumplimiento por parte de los Estados de sus obligaciones prioritarias de igualdad y no discriminación; promueve mecanismos que el sistema interamericano de derechos humanos, ofrece para proteger los derechos de las mujeres, prepara estudios especializados e informes en este campo; y asiste a la CIDH en la respuesta a peticiones y demás informes de violaciones de estos derechos en la región.
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